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La huella invisible que decidirá el futuro
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En 1962, Rachel Louise Carson, bióloga 
marina y conservacionista estadounidense, 
publica el libro Primavera Silenciosa, 
dando el vamos a un movimiento ambien-
talista que se extendió por todos los conti-
nentes; el libro puso el énfasis en la toxici-
dad de ciertos productos químicos, mos-
trando la enorme vulnerabilidad de la natu-
raleza. Afirmó que los actos descuidados y 
destructivos del ser humano hacia la natu-
raleza se integran en los vastos ciclos natu-
rales e, inevitablemente, regresan a él. Una 
primavera silenciosa, sin el canto de los 
pájaros.

Si durante el siglo XX la gran inquietud se 
centraba en la severidad del daño planeta-
rio que iban a heredar quienes eran niños 
en ese momento, en este siglo XXI una 
angustia aún mayor nos lleva a plantear 
esta interrogante: ¿qué adultos (hoy niños) 
heredará nuestro planeta? Uno de los 
grandes flagelos de la humanidad: las gue-
rras, participa de modo directo en el 
aumento del hambre, de la miseria, de los 
desplazamientos forzados, de la desespe-
ranza, contribuyendo a agravar el profun-
do impacto emocional que viven miles de 
niños en las zonas de conflicto bélico. Las 
investigaciones en neurobiología del desa-
rrollo son enfáticas en mostrar de qué 
modo el ser un niño protagonista o testigo 
de bombardeos y su secuela de destruc-
ción y pérdida de vidas implica experimen-
tar extensos daños emocionales que se 
van a expresar de inmediato y/o de forma 
tardía, denominados estrés traumático 
agudo y estrés post traumático.

El empleo del término estrés es riesgoso, 
porque está socialmente banalizado. La 
inquietud mental y corporal, los momentos 
de zozobra o de ansiedad, la fatiga mental, 
la dificultad para conciliar el sueño, son 
considerados estrés y a menudo se estima 
que son períodos de inestabilidad emocio-
nal que pueden superarse a través de 
estrategias de desconexión con la situa-
ción generadora de tensión. Pero los llama-
dos estrés traumático agudo y estrés post 
traumático son la expresión de un profun-
do impacto biológico sobre la delicada 
maquinaria corporal, hormonal, inmunitaria 
y cerebral de la víctima, el cual va a dejar 

daños de variable magnitud que se expre-
sarán de inmediato o irán manifestándose 
más tarde, incluso años después de haber 
vivido el horror de un bombardeo. La mag-
nitud de tales daños va a depender de 
factores tales como la edad, la pobreza, el 
haber presenciado previamente violencia, 
el quedar herido físicamente experimen-
tando dolor y desamparo, etc. Las manifes-
taciones psicológicas del impacto, como 
los síntomas intrusivos, las disociaciones, 
despersonalizaciones, comportamientos 
de evitación de ciertas circunstancias, las 
pesadillas, el alerta constante, los senti-
mientos de culpa, etc. son la expresión de 
extensos daños estructurales en regiones 
cerebrales específicas, a los cuales se suma 
la microinflamación, el aumento de citoki-
nas proinflamatorias, el desbalance del 
sistema vegetativo con predominio de la 
actividad simpática, incremento o descen-
so de la liberación de cortisol, desbalances 
tiroideos, entre otros muchos desequili-
brios y daños. Todo este impacto es cróni-
co y, a menos que se actúe prontamente y 
de forma radical, quedarán secuelas psico-
lógicas, cerebrales, corporales, inmunita-
rias y hormonales crónicas, que se irán 
expresando a medida que ese niño se 
transforma en adolescente y luego en 
adulto.

Algunos de estos adultos, psicológica y 
corporalmente enfermos, decidirán el des-
tino del resto del planeta. La guerra habrá 
quedado troquelada en sus redes neurona-
les, transformando el mundo en un escena-
rio de enemigos a quienes es preciso des-
truir.

Rachel Carson afirmaba “El mundo de los 
niños es fresco y nuevo y precioso, lleno de 
asombro y emoción. Es una lástima que 
para la mayoría de nosotros esa mirada 
clara, que es un verdadero instinto para lo 
que es bello y que inspira admiración, se 
debilite e incluso se pierda antes de hacer-
nos adultos”. La guerra está enfermando a 
toda una generación de niños, y debemos 
preguntarnos qué podemos hacer para 
detener de modo efectivo la psicosis bélica 
que será el sello de este siglo. Esta prima-
vera no será silenciosa en el Medio Oriente, 
sumido en el estruendo de los misiles.
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Quienes comprendemos la profunda fragilidad de 
la mente infantil tenemos el imperativo de actuar 
promoviendo la paz, antes de que el horror de la 
guerra se convierta en la matriz emocional de los 
adultos que heredarán el planeta.


